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La revelación hay que trabajarla
Nuestra fe, y el contenido de su verdad, no es el resultado de un trabajo de hombres. No es producto humano. No debemos nuestra fe a una filosofía ni al desarrollo de una cultura ni descubrimiento científico. Nuestra fe ha sido “revelada”. La fe cristiana cree que, en último término, es Dios mismo quien ha comunicado, revelado su verdad. Esa verdad se hizo cuerpo visible. Verbum caro factum est.

Los cristianos creemos que Dios ha mostrado su amor incondicional al hombre, en Jesús. Jesús es la revelación de Dios. Quien cree en Jesús, cree: 

· -que Dios ama a los hombres, y 

· -que los hombres pueden alcanzar su plenitud (su salvación) caminando como Jesús y junto a Jesús.

Esa revelación, que es la base de nuestra fe, ocurrió en la historia. Es decir, con fecha, lugar y testigos. La palabra de aquellos testigos, tal como se recoge en el Nuevo Testamento, es el acta fundamental y normativa para las futuras generaciones creyentes. 

Todo cristiano queda ligado a aquella palabra, a esos testigos de aquella primera “generación apostólica”. Generación que murió, pero su fe y su misión permanece.

A los primeros cristianos les costó mucho interpretar a Jesús. El Nuevo Testamento es también una interpretación de Jesús. Como también Jesús interpretó el Antiguo Testamento.

Los creyentes nos vemos obligados constantemente a descubrir o interpretar el sentido de lo revelado por Dios para que sea “encarnado” en el lenguaje de cada época. A los primeros creyentes ya les fue muy difícil traducir al palestino Jesús al mundo helenístico. Los cuatro evangelios y los demás escritos del Nuevo Testamento son prueba de lo difícil que puede llegar a ser comprender y traducir a Jesús.  No es fácil entender su misión, su porqué en la historia, ni incluso sus palabras. Fue difícil desde el principio. Cuatro evangelistas. Jesús es el mismo. Pero son cuatro interpretaciones de Jesús.

La hermenéutica, además de una ciencia y una técnica, es un duro trabajo: “Precisar con justeza el verdadero significado de unos escritos”. No bastan la devoción o la fe. Es preciso el trabajo y el sudor. La inmensa mayoría de nuestras homilías y demás sermones clericales serán devotos y a veces sublimes, pero no suelen decir lo que se dice en las lecturas bíblicas. Las interpretaciones pietistas-¡que es recurso fácil!-no ayudan mucho a conocer 

lo revelado.

Hay un abismo entre nuestra cultura, nuestra mentalidad, nuestra visión del hombre y del mundo frente a la cultura y mentalidad que predominaba en los que formularon la revelación cristiana. Entre nosotros y la Palestina de Jesús hay mucha más distancia en tiempo y mentalidad que entre los judíos y griegos de entonces.

Por otra parte, una sociedad culta y desarrollada y muy desalentada nos exige a los creyentes un estudio serio de los textos bíblicos mediante una crítica de los textos y de la historia. Ante el ambiente de agotamiento y desesperanza social, y en especial entre católicos, ya es inmoral exigir una fe ciega para no  confesar nuestra heredada ignorancia.

¿Con qué argumentos bíblicos, de revelación contrastada, continúa, la presunta autoridad eclesiástica,  exigiendo obediencia para que no se modifiquen una moral, una dogmática o una estructura que envilecen o esterilizan el mensaje y la misión de Jesús?
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